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IMPERIO DEL SOL NACIENTE 
OBRA ESCRJTA 

Q. JUAN LUCEfJA DE LOS RÍOS 

ILUSTRADA ÍXKi OEAH.HMA 

l -n t n i uocn L<-I:i, T^OpcseÍJ 

E S P O S A E N A M O R A D A ALBORADA 0 LA CAUTIVA DE AMOR 

ANDiyí£ A^ED&ANO 

3á cuadernos, que forman 3 tomos, WóO pésetes. 

L. GARCÍA DEL REAL 

S cuadernos, que fo rman 2 -oraos, 13'ótl poseías.' 

Encuaderna dn, ].v¡,u poreras, 

VIAJE AL PAÍS DE LOS SABIOS 
rvR 

o. JUAN umnm i.os RÍOS 

La brillantez del estilo y la ajalmacioa del re-
loro lineen d c t s ie libro uno obra que une ai 
deleite tic la lectura e¡ fácil eonocim lento de 
lo i lust re I lación euyo saber y cuyas or les se 

l ian perpetuado Olí el actua l mundo M i n o . 

(Jn 'orno E-n tebi . 7Y, I I Fn,„.t. , f l 

II IBffll II ¡11 
FOK 

ALVARO CARRILLO 

IVciosn novelo en que el autor revelo su conocí miento del 
mundo o.-ientol. cu cuadernos, r|uc rormají -1 tomos y 
iiica.ideriiotljr, r pescas. 

LA MUJER AMOR 
Kuft 

D. BAFASL DEL CASTILLO 

CO GüAdcriiós, quürontiati iítftni^ ESwjuíMieniniTii, 
t on tn pus especiales, \ü p ins. 
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U ULTIMA NOCHE 

» ^ —Jlaesc Andrés* vuestra Oen« de San Salvador 
supera a. oatmto hasta Ahora habéis pintada; igua-
ĝ lis a Rafael on el dibujo y Je aventajáis en el color, Jilaese Andrés, desde ahora os aseguro la inmor­
talidad. 

Andrés del Sai to se sonrió iristementc a estas palabra», que salían de labios dcmcsslrcíjandollo Ca 
vnlcanti, uno do los mAs conspicuos individuos de La bailia de Florencia. Pensabah en efecto, que la Inmor­
talidad le daría muy poco dinero, y lo que él necesitaba eran escudos y piastras; noque tuviese costosas 
necesidades que satisfacer sino para que estuviese contenta su'Lucreciah aquella Lucrecia della Fede, 
tantas veces reproducida bajo La forma de la Virgen Madre en sus maravillosos lianzas. 

El gran pintor estaba de cada día mas enamorado de su esposa, malvada sirena, en cuyo corasen 
sólo tenían albergue lacodicíciy Ja vanidad. Por ella, solo por ella había dilapidado el dinero que le 
confiara Francisco í do Francia, para comprar obras de arte; verdad es que para reintegrarle al rey de 
aquellas sumas le había pintado una colección de obras maestras, cuyo valor excedía, enormemente al 
de los fondos distraídos. Por su mujer se afanaba trabajando sin cesar, privándose de todo para que 
Lucrecia pudiera lucir joyas y vestidos. 

La situación de FÉoiLencíah sin embargo, no era muy propicia a Sos artistas. Aparte de la inminente 
caída de la República y la restauración de los líédieis por los franceses, aumentaban de cada día más 
los temores de que La ciudad fuese invadida por la peste que devastaba eJ resto de Italia. 

No tardó en realizarse la terrible amenaza qnc pesaba sobre Florencia: la plaga hizo su irrupción 
en la insigne capital toscana con nü menos ímpetu que en tiempo de líocaccío, sólo que esta vea no 
había de salir de olla ningún regocijado Becamcyont sino todo lo contrario: recorrían los frailes las 
calles y las plazas predicando penitencia, celebrábanse larguísimas procesiones á- las que asistían des­
calzos los magnates; todo era terror y espanto, 

El pobre Andrés so encontró sin trabajo, y con tremenda desesperación no podía siquiera continuar 
morando en la casa donde hasta entonces habitara; casa con espléndidas vistas y cómodos aposentos, 
con magníficos jardines y alegres azoteas jadeadas de marmóreas balaustradas. ¿Do iría? L03 impla­
cables mercaderes con quienes estaba en descubierto se habían apoderado de su ajuarh de sus bocetos, 
de sus cuadres y a concluidos. Haciendo desesperados esfuerzos había conseguido reunir algún dinero 
para que Lucrecia se instalara en una posada de los alrededores, mientras el alquilaba una mísera 
bohardilla dentro de la ciudad para guarecerse de la intemperie, 

Una tarde fué Andrés del Sarto a ver á su ídoloh después de pasar tres día3 sin haber podido reali­
zar aquel su afanoso anhelo. Traíala buenas noticias; Los frailes negros de Plascncia le habían encar­
gado fuera a su convento & pintar un fresco de vastas dimensiones. Volvería fr tener dinero; podría 
comprarla joyas y trajea. 
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Al llegar A la posada, el mesonero le dijo al pobre pintor qne su esposa había partido dos días antes 
con un riquísimo banquete geaovóS, sin dejar manifestado a donde se dirigía, y ni siquiera hablar par* 
nada de su marido. 

Andrés del Sarto sintió como si le partieran el corazón con an 
puñal; anúdasele la garganta, y, poniéndose pálido eonio la cera, 
emprendió el regreso, 

Tenia que detenerle a cada paso, Saqueándole las piernas^ y 
cuando echaba de nuevo a andar se tambaleaba como un borracho: 
dolíale la cabeza como si se la apretaran ton un aro de hierro. Asi | 
llegó A su bohardilla. 

No tenía luz, ni lumbre: estaba vacía de todo manjar la alha­
cena. Echóse sobre el jergón de paja que yacía sobre el suelo hume-
do y s¡ati6 como si rodo ¿l ardiera, 

Comenzó íi gritar: —¡Lucrecia! ¡Lucrecia!—pero nadie le respon­
día. Por fin, vio apMreeer varias caberas que asomaban por la puerta 
y que desaparecieron ra pida mente, en medio [le las voces de espan­
to de—¡La peste! ¡La pesie! 

Va no oyünias- Todos habían buido de la casa visitada por la 
plaga. Andrés-del Sarto tendría que morir mas abandonado aun 
que un porro. 

Entonces comenzó a delirar. Se le apareció el coro de sus liado-
ñas, todas con el mismo gracioso semblante y U gentil figura de 
Lucrecia: se le aparecieron las legiones de sus angclcsi se le apare­
cieron los santos a quienes había dado nueva vida con su pincel, y 
todos le sonreían, pero de lejos, de muy lejos. Luego desapareció 
aquella visión y surgieron los horribles cuadros de su vergüenza y 
su miseria: las gentes que le señalaban con el dedo y le llamaban 
ladróti, por haberse gastado con Lucrecia el dinero del rey de Frun­
cía; las torturas de los celos, la desesperación por las esquiveces de 
]a bella, el constante terror por perderla acaso. 

V A todo esto, sin una. mano que Je acercara un 
jarro de agua para calmar el tormento de sn sed; sin 
una voz Que le consolase en el supremo trance; sin tina oración, sin una mirada siquiera. 

Andrés del Sarto volvió en sí por 
algunosjn ¡nulos, sejnccrpoió y se cer­
cioró de su abandono. 
: Entonces alargó los bruzo;* c o n 
ademan terrible y cerrando los pullos 
gritó con voz enronquecida: 

— ¡Ladrona! ¡Ladrona! ¡Ladrona! 
No pudo decir mas, porque'en bre­

ve se le fue Ea vidah a la misma hora, 
en que Lucrecia della Fedc, llegaba A 
íjenova, se instalaba en el palacio del 
banquero y admiraba nuevamente su 
rostro en el de la Madoua pintada por 
su marido para la capilla del raptor. 

Tal fué la muerte, digna de la vi­
da, de aquel desgraciado Andrea senza 
tjTOi-iVla posteridad ha recogido el nom­
bro de Ja mujer indigna que le llevó a. 
la deshonra y la desesperación, sin cul­
parla, como para perpetuar la desven­
tura del soberano artista. La mujer, 
nadie lo duda, puede ser fuente de ins­
piración, pero con mas frecuencia aunh 

quizas, perturba el genio del creador. 
¿I casó de Andrés del Sarto ha tenido 
tantas repeticiones que casi podría ca­
lificarse do historia vulgar. 

AuitfcDO OPISBO 

Í¡:} 
t& 
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COSAS DEL DÍA 
Entre los mas elocuentes sinto-

maa íle que nos vamos reífnnerando 
mas que de prisa resalta el anticipo 
raluntario de vacaciones realizado 
por la clase escolar. Las pretendidas 

diFei-^ncins cutre los cráneos castellanos y los catalanes han desapare­
cido ame el común objetó duno asistir * clase, ni en la Universidad 
Central, sucesor* de tu de Álcali, ni en la de Barcelona, heredera de la 
de Cervera. ó si se quiere Cervarlense. 

Estn comunidad de aspiraciones y vacaciones constituye xin espec­
táculo consolador para los Idolatras de U anidad raciona], pues ruan­
do menos queda demostrada 1a existencia de la imidadd*wwiIlQ$, des 
de el líesós hasta et Manzanares. 

En cambio, f\ orilles de ios ríes de Francia las tosas ijasan de otra 
manera. Los onda, por no decir i(<w, del Consejo de Instrucción Pública del 
vecino ex importo, lian tenido la longanimidad de conceder vacaciones de 
Pasc-uas a los estudiantes desde c! día 30 de diciembre por la tarde hasta el 
día 1 de enero por la mañana, •Que ya son días. 

Y A proposite de franceses. Ha estado en Barcelona y después en Madrid el 
ex ministro de Negocios Extranjeros M. Hanotaux, cosa o¿uc no tendría nada 
de part i cu lar 3Í no fuese el autor de una Historia de Ricíreliea* no concluida 
todavía, y no gomase fama de aspirar a entilar las glorias del Bómfert Rojo. 

En tas Cortes se signe hablando a mas. y mejor, y alguna qne otra ves 
diciéndose cosas de jfran provecho, distinguiéndose en este particular el señor 
Maura, a quien se iebe el descubrimiento ele una partida de Sî OOl) y pico de 

pesetas para cebadado los caballos de la infantería de marina. Pero ceta revelación, que ha llenado de 
estupor aun a los mismos que recuerdan la escena del almirante suizo de La Vtáa Parisiense. ha susci­
tado, en cambio, la indignación de un distinguido silvelísta que exclamaba: 

—No sé a que viene quejarse por esta insignificante partida. Pues ¿no tiene cAPelayo diez G doce mil 
caballos, y el Caria» Quinto tamhie-n una porción de miles y aun el rnñfntero Pilar no tenía también 
200 0 300? Entonces ¿a qué viene escanda]izarse por veinte 0 treinta caballos de 3a infantería de marina? 
Y en cuanto al destino de comandante de los buques que pudieran apresarse ¿no se dijoh aunque resultó 
bola, que habíamos apresado el Parte? La verdad es que Maura estuvo injustísimo al olvidar estos 
antecedentes. 

Mientras en las Cortes discuten, aquí nos entretenemos en inventar sagelL* Imaginarios» con la par­
ticularidad de haberse presentado vñ*x falsijii actores de esos sellos ¡nu liles, aunque caros, que y a es el 
colino de la falsificación. Este síntoma es dign o de figurar a3 lado dé l a s vacaciones precoces y denota 
un temple de alma que y a lo quisieran para si los baeri. 

EL "MEETING" DE REUS 
En virtud de bailarse en estado de sitio la provincia de Barcelona, acaldóse celebrar en Pcus el 

meeting proyectado poLh el F*>meutodel Trattajü Nacional en pro de la concesión del Concierto Económi­
co & dicha provincia ca-
lalariíu y no podía ciejr r 7 " " — _ — ^ - - — -
lamente elegirse mejor ' ^^*-
punto h pues pocas pobla 
cíones exceden i Eeus 
(si es que hay alguna) en 
generosa hospitalidad. 

La concurrencia fué 
numerosísima, s i e n d o 
i n s u f i c i e n t e el Teatro 
Forttmy, d o n d e t u v o 
efecto el ttieMing, para 
que cupieran todos, los 
que deseaban a s i s t i r . 
Pronunciaron s e n t i d o s 
discursos el alcalde de 
Iieus Sr Eont de Rubinat el presidente del Fomento, D. Alberto Ru&ííiol, el presidente de la Sociedad 
Económica de Amigos del Pais de Barcelona, D. Hartolome Robert, y otros oradores, Habiendo reinado 
en el acto el mayor orden. 
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La acogida dispensada a los Eor*jterw Fué cordiai[shnah como no era menos de esperar, y lo mismo 
ladcspedidaqueselesmso, con mrtsícas y Fuegos de bengala. El Ayuntamiento asistiode ceremonia, 
con los maceras, y el teatro estaba ademada con sumo gasto, alternando las banderas catalanas ton 
Jas espadólas i pesar do qne poco se diferencian, eonaístieñdo úíiíoamfflile la diversidad en que ln ban­
dera de Ca taba lleva cuatro barra* verticales encarnadas sobre fondo amarillo, y la española dos 
fajas horizontales en los bordes, siendo igualas los colores. 

Parece que se celebrarán otros mfíifH» (¡qué palabreja tan cursi, mal formada y ridicula!) pidien 
do el susodicho Concierte Scmámico, sobre cuyas bondades y mérito reina el más absoluto desconcier­
to, núes unos dicen que si, otros que noh y Otros que sé yo, y yo entre estos últimos, pues sólo me gus^ 
tan los conciertos ÍÍ todaorqueHÍa. 

No podía menos de suceder así, pues raras son las cuestiones en que rema completa unanimidad; 
además de que en eso del Cütuierto Económico no han intervenido para nada las clases obreras, ni las 

" ^ ^ 
agrícolas, y aun ios 
L icque fl os eomerci an-

CfhTiCEJALKST-EKlSUaVÍKUOÁHKCIBTIlÁLflaKSPEDICIU^BlOa &«tl,9Tafbtt d* Qu> 

tes parecen mostrar1 

se un tanto awmtrti 
d e s p í d e l a desgra­
ciada c&mpafia del 
cierre. Sea como fuere 
la cosa, no tiene com-
postura, y será pre­
ciso dejarlo todo a la 
Providencia Divina, 
quti es, en suma, La 
que todo lo dispone. 

R1TSCU 

••.-. I. I . • •• D E LA l M A í"! • -K 
n-iSFV&fi D Í Li L L K O I S * tF^grüpM ¿a HbmMfat 
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EN LA I N M O L A CONCEPCIÓN 

Abre ¡olí SeuorE mi labio: a mi dcscicnd:i 
tu Espíritu y encienda 
mi alma en tu rtmoiv Agradecido suencb 

nú indigno de tu aliento, 
en himno humihlc a tu bondad mi acemoh 

y cruce e] mar y el universo llene, 

doquiera anuncie e! regocijo puro, 
do que el mortal segmo 
gozo por fin t ras larga noche umbría, 
y la feliz aurora 
recuerde, en qae tu mano bienhechora, 
amparo de Israel, nos diú A María. 

¡Oh dutee instante y memorable y santo 
Calmo del orbe el llanto 
y el hondo afán de su natal la nueva. 
De tu amor infinito 
diste, al formar su corazón bendüo, 
.1! linaje de Adán excelsa prueba, 

jAls! De la noche el estrellado velo, 
el siempre rico suelo, 
el sol brillando en Ja mirad del día, 
menos el pecho Inflaman, 
monos la fneraa de ese amor proclaman 
que el alma santa, tíe la Madre mía, 

Escogida por ti, de gracia llena, 
la barbara cadena 
un punto no arrastró del enemigo: 
Tú alzaste el brazo airado, 
y no liego ni sombra de pecado 
al blando seno que iba a darte abrigo. 

Te debías a Tj tan alta gloria: 
por tu insigne victoria, 

necesaria, Señor, a lu grandeza. 
pudo, modesta y pía, 
sola a tus ojos ofrecer María, 
ao indigna de la tuya, su pureza. 

El grande privilegio verdadero 
confiese el orbe entero: 
en ningún corafcón la duda habi te 
¿Quién, Padre soberano, 
contó Jas maravillas de tu mano? 
¿Quien hay. Señor, que tu poder timfte? 

¿Retroceder no hiciste la cur íenlo 
del Jordán A su fuente? 
Al pueblo de Israel, ¿no dio camino 
seco el mar á tu acento? 
Y en la piedra de Oreb. ¿no halló sediento 
fresco raudal y puio y cristalino? 

¿No cantan las angélicas legiones, 
no cantan las naciones 
en esa joya de inmortal valia, 
inclinada la frente, 
un prodigio, Sertor, mas excelente?.., 
¿No es Madre y Virgen la feliz María? 

[Ah! Que por ejemplo en soledad se vea, 
que negado lesea 
el sol, y gima sin bailar consuelo 
el pecho descreído 
que tu gracia no admire agradecido 
en la Reina hermosísima del cielo. 

Yo te adoroh Señor: ferviente el labio 
to aclama bueno y sabio. 
Al levantar tu maito sacrosanta 
a esa doncella pura, 
también. Señor, a singular altura, 
a la mujer de que.naci, levanta. 

ALEJANOKO AIIAUCO V ESCAND-ÓTS 
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EL TÍO GILDO 

(CUESTO TRASCEDEKTAtl 

Poseía el tío Gildo cn^el término del pintoresco pueblo fie su naturaleza y vecindad, situaíto A diez 
leguas de distancia de lagiralda sevillana, un cortijo, que era una bendición de líies, algunas aransa ' 
das de olivar y de vifledo, que cemeiabarae a un rineoncito del Paraíso, y una casa - non amplio corral 
y huerta—modesta, puro con todos loa mcneslercs para hacer hasta eonfortable la vida de un 
labrador humilde, si envidiado por runchos, no envidioso de Las riquezas de aquellos grandes terra­
tenientes que deslumhraban con la exhibición vanidosa de sus centenes^ de sus sanados de labor y 
de granjeria y de Sos frutos de sus dilatadas heredades. Completábanla hacienda deE tío tjfldo, dos parea 
de recios y lustrosos mulos y dos asnos parael acarreo menor y del hato al coit l]oy del c o r t i n a la villa. 

La inalodiecncíah inspirada por la envidia, mordió nías de una vez en la reputación del buen la 
brlego! pero no lüiro hacerle mella, pues bien a las claras y a las buenas había acumulado su caudal, 

honrado i carta cabal y santo !por los cuatro costados, 
como hijo legitimo de incesante c inteligente trabajo, 

Fruto de bendición de los amores deí tío Gildo con 
la tía itupc, era tfildillo, garrido mozo, salvo de las 
quintas bacía dos anos, merced a la suerte; el cual mozo, 

ayudaba a su padre en las fae 
ñas agrieo]ash como buen hijo: 
al seiior cura, la misado los do 
mingos y días de precepto, como 
fiel y devoto cristiano y a espau­
tar pesares en el corazón de las 
mozas mas juncales del lugar, 
cantando como un canario, bai­
lando mas qoc una peonza y lle­
vando la alegría con su macaba 
ble buen humor y gracejo en el 
decir, allí donde presentaba su 
juvenil y gallarda figura» 

Murmuraban en el pueblo. 
que el tío Gildo era tacaño y ruin 
y que su avaricia y sordidez, 
malograban las felices disposi­
ciones intelectuales de GíIdilio. 
el cual, sería canónigo si se de­
dicara A la Iglesia, lo menos co­
mandante, si a la milicia yt se­
guramente diputado provincial, 
s i cursara estudi os un i v ersita ríos. 

Pero Ql tiolüíldo cerraba los oídos a tales murmuraciones y so obaHnsbf. en ^ * »» h * J » 
experto 7 líborioso labrador y, sobre todo, un hombre Independiente y respetado mediante e l a p t * 
S q u e f o m a b n . y las virtudes del trabajo, del orden y del ahorro, que le e n c u b a con el ejemplo 3 
el consejo: virtudes que los convecinos tenían por ruindad, tacañería y avaricia . . „ . _ * _ 

T i y a e r a b a Gildillo i su buen padre, trabajaba sin peres» ,y . % £ * * » £ £ £ & 
tan sólo, ralos días (estivos y oonstítuian sus mayores rttvers.ones y grímpolas 1 fiesta m a j o r del 
pueblo en el mesde las flores y la romería al santuario de nuestra Señora de la Lstrella por agosto, 
™ cuyos días so divertía hasta mas no poder, quedando satisfecho de tatoriO P " * e l « « o del ano 

Asi transcurría la vida de! hijo único del tío GIMO, con frran contentamiento de tete, que daba 
« J b a r í o d o p o d e r o s o p o r h < . b « l e a a a 0 ™ hijo dócil y obediente, eon claras luces eu, s u , « h » 
0 a " a ve • a bondad de los consejos paternales, si bien estas luces habíale costado ne poco encenderlas 
y man. n rías encendidas. En eteeto : Gildillo, desde que apenas le apuntaba el bozo, ta*»*** 
\ Z un anos que tenía en los dias de mi cuento. Había dado ^™>™1™'™1 ™ d

s"Zl s 

alcmínado y santurrón, de liombre pusüíiníine ¡ 
orracliera, que a poco mas se mnere; otra ve 
juatro ovejas, nada menos; y tales cscanniet 

y se refugio, contrito, cu el amoroso pcebo de sn padre. 

la borrachera, que a poco mas se muere; otra vez, por torgwto i ^ ' ^ ^ ¿ ^ f ^ ^ ^ T Z X 
de cuatro ovejas, nada menos; y tales esearmieutos, sufridos en la propia cabeza, IntuudiéropJe miedo 

Ayuntamiento de Madrid 



, . J , c* ? ^ ' t 4 ^ '*""•-" üal<* 1™ M6»U' <an sus ejemplos, ni en SUS hiviiaeíoncs „„, . , ... 
ve,-s«,l como la mariposa, caprichosa yaniojadisn.-Uecirilcdideenicnte , , ,,v, ; i l l T ,i¡ o - I , 
que á unos agr*da, a otros desazona, produciendo ,j „ ) ¡ s „ 1 0 n e l [ 1 „ . ' ™ • ' . , ' ° ; 7 ; 

oírosaplansos. Solo d é t e seguir » tu padre, por quosu consejo es e.1 mas sano y S a i ) 
rr.. nnsedit-, que, ¿pesa r do toa esceieniea consejos y de las easefionsaa recibidas, (íildillo Maro 1 

i .bola,™ „„ dta contra ]n antortdad p a t o ™ , si bien i n rebeldía no f l,e , » „ „ ^ ¿ ^ m ^ f e n 

actos ni e n frases mita sn padre, Limitóse A 
suplicar, fien obstinación Impropia de sn 
disciplina, a la (Ja Itupe, su madre, que in­
tercediese para que se le permitiera concu 
rrir i la p i í s i m a feria sevillana, M e r a y a 
un mozo hecho y derecho; cumplía como 
bueno sus deberes de hijo y de labrador y 
merecía un galardón. Todos losui ozos del 
pueblo, meaos el, habían visitado la renom­
brada feria; todos le tenían y a la cabeza 
tarumba A fuerza de narrarle los prodigios 

tle belleza y los atractivos que ofi-ecía fiesta, tan famosa; 
compadecíanle y hasta le menospreciaban por su igj.o-
rancíu y retraimiento, achacándolo todos A In tacañería del 
tio Gildo. 

—En ley de Dios y en concleiieia, madre, es menester 
que ye vaya liogalio i la feria de Sevilla: tanto porque yo 
siento comezón por visitarla, cuanto por acallar el rvm, 
ruin del pueblo, qnc m-umithi a padre el sambenito de i-o-
fioso y avaro. 

A regañadientes accedió el tio Gildo a" ía moción de su 
hijo, tramitada tan respcluosaiuente por persona de tanto 

influjo en su animo tome In tía Ttupe y, 
acordado el din de la partida, muy de ma-
liana salieron ambos del pueblo vistiendo Ion 
Irapitot tte rrittmmtr, caballeros en el mas 
a puesto y bizarro de los asnos, bien repletas 
las alforjas y abarracado el cinto do herrum­
brosos, pci-0 legítimos [y bien contrastados 
dui-os columnnrios. 

i No había amlado el rucio tres leguas, 
" cuando toparon en el camino ton des arríe-

ros cosarios, que de Sevilla venían, los cua­
les montaban mulos cargados de arcas y 
Imites, y después de cambiar un expresivo 
saludo, sin deten ei-se, exclamaron los cosarios 
en vo j baja, pero no tanto qno no lo pudie-

, , , , i'uu oír padi-c e hijo, de esta snerto-
-sHabrese, ylstoUnnea viejo mas tacaño qnc el tio e¡Mo?¿Pnes no van i la feria montados padre 

<• hijo en un pollino, teniendo en la cuadra otro y hasta cuatro mulos que no los tuvieron mejores los 
que hacen In ™ , ™ < oW íaeneo en la Serranía de Honda? La avaricia le consume, tanto, que. por su 
gusto, harían el enramo A peonza. 

- í H n s oído, GüdlIloV—interroga a su hijo. 

*,¿3¡S££ ¡IÍ2SSSS*'""crítiM'si'C0,1,D '*** * 1!S"!J' "ul,¡ir",,,os n i M r e i a , J ° ,,os 

dos lof,°Jl!'̂  I S T y S l ' " T q l " ; m í l 5 1 , c , l o f l c í ° " a s d e ' « " « r ™ "> l™t<Sn <le este día qne cu to­
dos ^ j M í W Í M ¿«tevíyica; y apéate, hijo t.u rata, para que se te desentumezcan las piernas. 

l a m e n t a ™ , ' , ,' l , * c , ™ i " ^ ^Snje re , yn echaba adelante, y a atrás, ya al margen del solipedo, 
lainei taudepn, a sus adentros l a s / t f o ™ , » * * - ^ su padre.qne tañen ridíeulolos ponían A la vista de todos 

te p i r a M>tcv» í í U ? J ' \ H ° * <l0Í,b-lIler° J ' ' " P " " 4 " 1 1 0 ^ d<= ta ™'™*™. Meáronse a una Icen-
l e s c l s o í n,, ? ^ ^ ' ^ A]l1 ü u c ° " [ ™ ™ * ™ * M tragineros conocidos, que, en tanto tlnban 
u e n t e ™ » E • ™S ' t r a e ^ J c ™ a b o t » . *>"» « « I ofreeierou A los feriantes: Conversaron S e ™ 

a n e a e M a b ^ e o s e g n o d o término, W e i p r e s a l ^ ^ n e ^ d o a n v o í é o í ó ^ d e J t í o O J i a o y o ^ S 
" ? r a í J b l r , V , e

r
J ° M e B í " , S t ! ; y 1 ^ a W n - T e n i l ! ™ 1 0 l ! l Madraaaíf t , do ea^eo, consiente qne su hijo 
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™ 
—¿Oíste, GildlUo, ln murmuración?-dijo, apeándose, el viejo al moao, apenas separáronse de la 

fuouto. y sin esperar la respuestA y aún evitándola, mandóle que montara y continuaron la jornada. 
Cuando casi U llevaban vencida hallaron a la pareja ríe la Guardia Civil, la cual comentó el en-

cucnirodeesre modo: — El zangaño del liijo consiente que el tío 
tüldo v a y a a p i c , Después de todo ¡bJenhayoel que a los suyos se 
paree*! Al fin y al postre, de tal paLot.il astilla. El mocito, bien ¿e 
conoce que ha sido ed i t ado por el tacaño y egoísta de su padre! 

Echó pie & tierra Cuclillo ni oir tal andanada, y mal humorado, 
t fustigó ai burro, el cual saltó respingando carretera adelante y ha­

ciendo tales piruetas y contorsiones, que las alforjas y el aparejo hu­
bieran venido Atierra ,k no esteT dispuesto éste por mano, do maestro. 

—Aun te queda, h¡jo uiíoh que recorrer la ütínia estación y no 
es bueno que te amohines, nhncnoa que castigues h la bestia, des­
cargando en sus inocentes ancas, el <.nojo que te causan los necios 
reproches que has oído. Bien hiciste en apearte, pues sí tú no W 
apeas, habrtatelo yo mandado. 

Cabizbajo Caminó Giidillo basta Negar á la* 
oficinas donde se i^cauda el impuesto por consu­
mos a la entrada en Sevilla y, apenas repuesto de 
.su mal humor, cuando éste desaparecía, cediendo 
plaza en el pecho y en la mente del mancebo a |a 
(¡rata impresión de ver piorno y gozar las delicias 
de la encantadora feria sevillana, oyó,- como tam­
bién su p a d r e , - a los empleados d<;l resguardo que 
decían:—Asi son estos hacendados rústicos, y por 
ser así. achocan peíueonas. Vienen a la feria, y poí­
no cansar al asno, hacen la caminata i pie. lLuego 
critican estos tantán* i osos andaluces a los pobres 
segadores galleaos, cuantío los ven trashumar 
como merinas, con Los pies descalzos y los zapatos 
atados al garrote que llevan al tioiubrot 

RAPA o, CHICHOS 
& • . . . . ^ ^ , . 

TOLEDO 

r4jK*Tie VK A LC¿ K LA KA 
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a tnuefa 

—Era la más hermosa que Dios ha Jiecho. 
—¿Quién? ¿T ,a muela? - pregunté asombrado. 
—SÍ) : mi celada Jacinta,—rep I icé mi amigo Ca­

lixto, 
—Píntamela» Veamos ese prodigio, 
—Muy grato sería retratarla; pera, mas grato 

era aún verla, 
- ¡Lo creo! ¡Y más grato todavía!... Continúa-
—Si digo que eran sus dientes piñones; sus la­

bios, corales: sus mejillas, rosas; sus ojos, luceros; 
sus cabelles, oro; su frente, marfil; su cuello, ala­
bastro, ¿hago su retrato? 

—No; sen cil 1 amenté e xpones una monstru osid ad. 
—Cosa mucho mejor es esa Jacinta, 
—¡Viva La muchacha! 
—Si digo que al mirar era un hechizo; al reír, 

un encanto; al hablar, un embeleso; al andar, un 
deleite; al juguetear, una «loria ¿la retrato de 
cuerpo entero? 

—Tampoco. Aun quedan bellezas que tu pincel 
deja en la sombra. 

—Pues, Jacinta, ademas de lo dicho* era azúcar 
y canela, pimienta y merengue: una mezcla, de 
de dulce y picante. Un plato popular y distingui­
do. Crema y caracoles. 

—¡Cuántos golosos tendría! 
—PeroeJ más goloso de todos, el hambr ien to^! 

hidrófobo, era yo* su señorito, 
—¿Y te la comiste ú te la sorbiste? 
—Estaba loco, rabioso; ignoraba lo que hacía. 

Deje de estudiar. 
dejé de comer* deje 
de dormir, dejé... 
¡qué se yol hasta 
de respirar. Ape­
nas entro a servir 
en casa, y la vi, 
la ame, y apenas 
la amé, me decía-
re a ella. jSer ama­
do por Jacinta , y 
después la muerte! 
Yo siempre p u s e 
en el amor la única 
felicidad posib le 

en la tiuiT*. — ¿Y fuistedlcboso^savoz, á lo menos? 
—Traté de serlo, naturalmente. Pei-o, si yo era 

fuego, «lia era nieve, nieve dura como roca. J-rU pa­
sión me daba elocuencia. [Palabras inútiles! ]No me 

creía] «¿Un señorito enamorado de ella, de una 
pobre sirviente?» Yo Je contaba. *¿No ha habido re­
yes que amaron a pastoras?* Se reía de esas Tabu­
las. Quise despertar so codicia, su vanidad, <Tc 
vestiré de seda», le decía. Y ella, con un mohín de 
burla, me replicaba: «No soy mona». «Irás en co­
che», E[¿Yi no, noh que me mareo!» * Llevarás som­
brerillos.» *Ya tengo la espuerta,» Total, evasivas, 

sofiones, requemamicntos desangre. Cada palabra 
suya me dejaba frío. Frío al punto, para enarde 
cernie al momento, 

—Serías una fragua. 
—Una fragua en que se forjaban, sólo para mí, 

armas martirijadoras. Nanea a m e l o vulgar, y en 
plena vulgaridad estaba metido. Jamás sufrí el 
azote de la humillación, y mi soberbia estaba a 
cada paso a los pies de lo ridículo, Pero la her­
mosura es un imperio. Su ley, para quien se inclina 
a su influjo, es indiscutible. Yo aceptaba á Jacin­
ta tal y como era, Siendo de otro modo, siendo una 
perfección, siendo una belleza sin defectos, quizás 
me hubiera sido indiferente. La amaba, porque 
no me amaba. En su conquista había tanto degusto 
como de orgullo, (¿Comprendes que una paloma 
desprecie á un león? PDOB eso hacía ella conmigo. 
Un absurdo, Pero, me desdoraba. 

— Y hacía muy bien si no eras de su agrado. 
—He habla perdido el respeto. Un día, al traer­

me el desayuno, como se acercase íiiqi lecho más 
que de costumbre, y yo la cociera un pellizco del 
vestido, me derribó encima el chocolate. JÉstos per­
cances, por lo demás, eran continuos. Otro día, me 
tizno con la sartén* y quede negro, naciendo blan-
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co- otro me manchó w n espantó rio jabón la oawj golfado en mi rep ica , un pe renne [nespei&to me 
otro, me arroió á los pies una plancha: por poco no dejó mudo. 

- ¿Llagaron tus padres? 
—Nada de eso, Fué otra cosa peor* 
—¿Pwi? 
—Sí- líccibi una bofetada. 
- ¿ Ü o Jacinta? 
— LÜe sus propias manos! 
—Manos blancas no ofendes. 
—Mi error era ese. No Embia r e a r a d o hasta en­

tonces en las extremidades superiores de miado-
rada. Eran dos palas. As­
paras, grandonas, achorl* 
Eadas, oliendo A a j o , su 
impresión en mi r o s t r o 
fué un despertar doloroso. 
Vi ias estrellas. Se me hin­
chó nn carrillo. En mi jo­
faina me apliqué ablucio­
nes de agua y v i n a g r e , 
Lnego me r o c i é p o l v o s 

quedo cojo. Y 6 estos martirios físicos había q u 
añadir los espirituales Era un Tántalo fregón"! 
Tenia yo sed, veía el íigua delante, y moría de ar­
dores. Se puede vivir lejos de (aseñora de nuestros 
pensamientos. Pero mi Dulcinea estaba A mi pre­
sencia. al alcance de mi mano. íY sin poder tocar 
Ea siquiera! 

- ¡Hombret En verdad, lachicano era guitarra. 
- E s o me decía ella. [Habrá picaral 
—¿Cómo es eso? 
—Yo la creía casta y pura. 
- Y ¿qué? 
—¡Qué me engañaba! 
—¿Con quién? ¿Con algún principe? 
—No. Con Felipe. 
—¿Cual Ke l i pe? ¿Felipe id ÍIermvsf>,6 I 

el Invencible? 
—Felipe, m¡ orlado» 
—rTraidorl ¡A su amo! 
- U n a n o e U e r m i a m o r ineceniaen vela, ü i no de arroz. Después me ceflí 

sé que susurros extraños. Me levanté. Con pasos un pftflwlo por la t a ra . 
silenciosos salí ni pasillo. Los ruidos sonaban del -Es t a r í a s guapo. 
Lado del cuarto de Jacinta. Seguí adelante cante- - E s t a b a dado a los de 
losamente. Mi madre acaso recelosa de algún des ínotiíos. Aquella malla na 
man mío, solía encerrar por fuera a la maritornes. 
Pero era indudable que la chica no se hallaba sola 
en aquel momento. Puse atento oído. Escuche eru-

gidos de muebles. Per­
cibí cuchicheo de pala 

Felipe II 

almorzaba c o n n o s o t r o s 
mi prima. Ya la conoces: 
Pitar. Ese ángel que ha vivido amándome toda su 
vida. 

¡Y y o , ingrato ton elUI ¡Yo, ciego, sin les­
bias ahogadas. S e n t í , ponder a sus discretas temaras , A sus pudorosas 
como el poeta Becquer, insinuaciones, A sus manifiestas promesas de me-
A manera de «rumor de fables venturas! ]Qué pesar el suyo cuando me vio 
besos y batir de alas», en aquella situación! «Eso te sucede por malo*, me 
E r a d amor, noque pa* dijo en tono de hechicera amenaza. Creí que sabia 

el latiec. 
La miro ñjamente, y me convencí de su per­

fecta inocencia. Hablaba movida por el cariño. 
¡Qué hermosa estabal ¡Qué sencillez, qué bondad, 
que dulzura se exhalaban, como el peí Fume de una 
flor, de su linda personal Me declaré a ella. «Tío te 
digo que sí basta que tengas juicio*, me contestó 
la preciosa señorita. 

—Y contestó como una joven razonable, ¿Eres 
por su lado. Llegaron y a juicioso? 
liaste mi frases que ele- - L o soy... gracias A Jacinta, Durante el al 

inuerzo, todos hacían rechifla del bulto de mi me 

H saba, como cí del vate 
romántico, sino que se 
estaba allí firme, A pie 
quieto, Eran Felipe y 
Jacinta que pelaban la 
pava, encaramados so­
bre sillas, por el mon­
ta n te de l a puerta, abier • 
toe l cristal, cada cual 

varón rui indignación al 
colmo. Ambos se mofa­
ban de mi pasión des­
atentada. 

—Y¿no losaplastastes? 
—No. Me retiré a mi 

' aposento, 
1 —¡Bravol Así proce­

den los verdaderos flló-
sofos. 

—Pero, al día siguiente, estalló en la cocina. 
No tuve piedad. Arranqué de su altar A mt ídolo, 
Traté a Jacinta como se merecía. La coloqué a! ni­
vel de su estropajo. Mas, cuando me hallaba en 

Todos deseaban averiguar la causa. JactfiW, 
que servía A la mesa, ine miraba de soalayo¿ con 
una tosesita guasona que me abrasaba la sangre, 
Finalmente, dijo: * Lo que el señorito tiene, es que 
le ha dolido la muda del juicio.» 

—¿Y acerté la muchacha? 
-Acer tó . Porque su .bofetada fue tan tremen­

da qnc con ella creo debí echar, aunque en sen­
tido inverso, no sólo la del juicio, sino todas las 
muelas. 

J O S É DE SILES 
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El tonto del lufínir 
te llaman A Caliste, 
y es lo pu t tov la r 
que se pasa delisto 
el lento del lugar. 

Vive curtí, pordiosero 
cnjín mundo muy bajo 
sin Rey ni Roque; pero 
eon horror/al trabajo 
y afición al dinero. 

L._Come lo que le drto, 
y.buelga con. placer 
sin miedo al que dirán, 
seguro de tener 
un mendrugo de. pan, 

Y sin preocupación 
que le ca-u&e desveloh 

lo : 11 i.-: i L = - que un leobún, 
tendido sobre el suelo 
duerme como un lirón. 

SSí?^• L2 C^ 
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PLANES FRUSTRADOS, v«r e™ 

">X: 

• Estos ¡ras™ solitarios suelen ser fecundos » „ , 
uTeniaiasainoroSM... •' "'• ''"i1" <™ bnnquitojsn posición estratégi 

4»¡. • Ahora 4 esperar a la viudita SBnttmentalíj A 
a joven «BWa, q l | e > i J 1 < ) u [ I l l b ] e , l l e n l e , ' 

frecuentar estos sitios. 
4. ¡Ni viuda, DJ jovcir, ni romántica! 

o. ¡Otro!... ¡Habrí que marcharse! 6- iti 
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ELOltOAUISMO HUMANO 
La máquina humana es tan com­

plicada, que los adelantos imls com­
pletos tic la ciencia mecánica son 
moros rudimentos a so lado, 

Jlé aquí algunos (Lutos interesan­
tes acerca de su composición. 

El cuerpo humano contiene láO 
lineaos y fritó músculos.; el pesó de la 
sangro de un adulto es ilo i» kilo­
gramos; ol diámetro del corazúu es 
generalmente <lc 15 centímetros; la-
te íü veces por minuto; 4b¿Uü vetes 
por hora y %.79£,OQ0 veces por año. 

Czida latido desaloja 44 gramos de 
sangre, que equivale áfiTíSOkÍlO{jTa* 
moa por día, 

La totalidad de la sangre tarda 
en pasar por el corazón tres minutos; 
nuestros pulmones contienen, en es­
tado normal, cinco litros de airo: 
respiramos 12,010 Teces por hora, 
gastando ;sD0 litros de aire. 

La piel tiene tres capas, cuyo es-
peaor varía cintre tres y seis milí­
metros; cada centímetro cuadrado 
t ime 12 mil poros: la longitud total 
de estos poi^s es de ñu kilómetros' 

PAÑO 
Las manchas cobrizas que salen 

en la cara y que se conocen con el 
Rumore do palto, so puede a quitar 
Lavándolas con una solució-rí de fJW 
gramos de clorato de potasa y tí. on­
zas do agua de rosa. 

ORIOEH DEL; VIOL1N 
El violin parece derivarse de un 

instrumento llamado brota, asada 
antiguamente en el país de Galos, 
en iCscQcia y en la América, y que 
se menciona bajo ci nombre latino 
do Clnotta en las obras del poeta 
Fortunato, hacia el afio de tiUVi de 
nuestra Era. 

ELI el siglo XIII este instrumento 
formaba una familia bastante nume-
ro¿a, dividida cu dos grandes Ice-
clones, l:i de los Rubebes y Rebc-
n-w v la d«'lns Viohis ó Vicias. Por 

S o l u c i ó n del p r o b l e m a nvim. 16 

u E 7 r F :> 
C E 3 P E 2 roma l.1 

1* F 4 j a q n e y mate. 
Hay doa variantes sencillas. 

medio de ciertas modificaciones cu 
Ja construcción de una de esas vio-
las, na fabricante desconocido del 
sigloXV, produjo el violíu moderno. 

l l ó r a s e en que país Tué empleado 
por primera vez este instrumento, 
si bien algunos autores afirman que 
fue en Francia. 

Poeos arios después apareoian en 
Italia el contrabajo y el violón-
eolio. 

KErm MU IWtt MPEliJIEKbE i:L riLXilw 
EK IHKRU 

lncorpérense, ¿i fuego lento, las 
siguientes sustancias; 

Sebo £60 gT. 

Manteea de cerdo, . , . 1#5 * 
Cera amarilla- . . - • 65 * 
Accücdeol iva <"> -
Esencia de trementina. . i>5 • 
Así derrLtirto este eompuestoh se 

aplica con una brocha sobre el cal­
zado, el cual queda impenetrable EL I 
agua. 

LOS HUEVOS 
Fuera de los servicios bien conocí 

dos que prestan los uñaros, como 
elemento nutritivo, ut i l izan» tam­
bién con buen resultado en medici­
na. La albúmina ú clara de huevo 
es m u y a proposito para t u r a r l a s 
quemaduras, si se tiene cuidado de 
aplicarla inmediata me me a la parte 
quemada. Sustituye cu este caso 
ventajosamente al colodio, porque 
óste es mus difícil de obtener en un 
momento dado. La clara de huevo 
es mucho mas refrigerante que el 
aceite de almendras dulces, y alivia 
en seguida los sufri mica los del pa­
ciente. 

lis el hueve considerado hoy día 

come uno de los mejores'remedios 
pnra las disenterias. Tomado do una 
sola vcü con algo de aKüear. calma 
la iuHamacJón del estómago y de 
los intestinos, y uiülaándo^ asi sus 
propiedades emolientes, se propor­
ciona una curación rflpída por me­
dio de un medicamento fácil y agra^ 
dable. En los casos Ordinario,*, basta 
tomar dos ó tres, huevos á lo Mtino. 
El estomago SO]íot'ta bien y sin diti-
ccultad el repetido consumo de hue­
vos. 
PURIFICACIÓN DEL ALCOHOL 

Mezclar een •.•..•;• I :i litro de alcohol 
impuro ó colorado, 2 gramos déjalo* 
ruro de cal y lo gramo* de carbón 
animal ]ud ver izado. 

lléjese en reposo la mezcla durau 
te treinta hürash y luego decántese. 

CHARADA 
Se dice que es prima trt#, 

ci objeto que anda escaso: 
quien mus dos un menos ve, 
dice un refrán castellano; 
fué el twto rey de Arafrón, 
por sus vasallos, amado, 
que en Huesca diójrrandes pruebas^ 
de ser justiciero y sabio. 

JEROGLÍFICO CÜMFltlMJUJG 

Opera No 

irfts aúlitcitmen na el próximo 

SOLUCIONES 

á fus pa&ttiempüS tíet número üílttfiOF 

Etiifftn.a.—FA hielo. 
Jeroglifico oemprím ido.—Entre co 

y col Icniíngn-

! • : . M . I . . ' • ; : • ! ' ' • • • : I •• : ¡ : .:..-. > : • . " 

t -m j f í tUAD AILTt*TlCi V LITKKMLI* £ INÍKKTFSlL ¿ WO. ÜO BE T)KVtHH,VK WIMGÜW im I CU HAT. 

iiL DB HaUON MOLIDAS: Futí DE *Ti¡TLriah r.a—BAKCELONA 
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